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Domingo 25TO 24 septiembre
Jornada del migrante y refugiado
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Vuelvo a buscar este tiempo y, este lugar, y este silencio para escuchar y contemplar al Señor… ¡qué falta hace! pues al decir del profeta mis planes no son vuestros planes,  vuestros caminos no son mis caminos. Cuanto dista el cielo de la tierra,  así distan mis caminos de los vuestros, (Isaías 55, 6-9). Y la vida de Jesús de Nazaret lo ratifica.


Me dispongo a escuchar, acoger, aceptar y lo hago 


+ En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

+ Me sitúo Señor, “al viento del Espíritu”, que se lleve mis prejuicios y resistencias y aprenda a cantar y hacer verdad la melodía del Reino.



Esta canción de Salomé Arricibita y Teresa Nécega nos van a ir situando antes de escuchar la palabra que nos presentará el “rostro”, o más bien el “corazón” de Dios en esta jornada mundial del Migrante y el Refugiado 
www.youtube.com/watch?v=xjddr3CJe0E&t=102s
	Cuanto más lo pienso, y más le doy vueltas
cuanto más lo intento… más me doy cuenta:
en realidad, pasamos la vida queriendo entenderla
en lugar de vivir con bondad…confiar en su fuerza
	cuanto más lo veo, más me convenzo a diario
que el Amor al estilo de Dios, es revolucionario
que no hay precio ni nada que pueda comprarlo
y que no valoramos igual lo que es regalado

	NO ENTENDEMOS…
NO ENTENDEMOS QUE EL AMOR ES GRATIS
NO ENTENDEMOS….
QUE EN REALIDAD LA FELICIDAD SERÍA MÁS FÁCIL
CON DEJAR A DIOS SER DIOS
CON NO INTENTAR ATRAPAR SU VOZ
ENCERRÁNDOLA EN LEYES Y RITOS… ¡O EN ESTA CANCIÓN!

NO ENTENDEMOS…
NO ENTENDEMOS LA BONDAD DEL AMOR
	QUE SÓLO SER JUSTO… NO ES SER COMO DIOS
QUE LA JUSTICIA NO ES SIEMPRE LO BUENO
QUE SUS CAMINOS, NO SON LOS NUESTROS
SENCILLAMENTE,  LOS ÚLTIMOS, SERÁN LOS PRIMEROS
LOS ÚLTIMOS, SERÁN LOS PRIMEROS

NO ENTENDEMOS… NO ENTENDEMOS…
PERO DIOS… ¡YA CUENTA CON ESO!...



Señor, aquí  en el silencio sonoro quiero abrirme, sin prejuicios, a tu palabra, quiero dejarme sorprender por ella y acogerla con gozo. 

Mateo 20, 1-16
Dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: Pues el reino de los cielos se parece a un propietario que al amanecer salió a contratar jornaleros para su viña.  Después de ajustarse con ellos en un denario por jornada, los mandó a la viña.  Salió otra vez a media mañana, vio a otros que estaban en la plaza sin trabajo  y les dijo: “Id también vosotros a mi viña y os pagaré lo debido”.  Ellos fueron. Salió de nuevo hacia mediodía y a media tarde, e hizo lo mismo.  Salió al caer la tarde y encontró a otros, parados, y les dijo: “¿Cómo es que estáis aquí el día entero sin trabajar?”.  Le respondieron: “Nadie nos ha contratado”. Él les dijo: “Id también vosotros a mi viña”. 
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Cuando oscureció, el dueño dijo al capataz: “Llama a los jornaleros y págales el jornal, empezando por los últimos y acabando por los primeros”.  Vinieron los del atardecer y recibieron un denario cada uno.  Cuando llegaron los primeros, pensaban que recibirían más, pero ellos también recibieron un denario cada uno.  Al recibirlo se pusieron a protestar contra el amo: “Estos últimos han trabajado solo una hora y los has tratado igual que a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el bochorno”.  Él replicó a uno de ellos: “Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No nos ajustamos en un denario?  Toma lo tuyo y vete. Quiero darle a este último igual que a ti.  ¿Es que no tengo libertad para hacer lo que quiera en mis asuntos? ¿O vas a tener tú envidia porque yo soy bueno?”.  Así, los últimos serán primeros y los primeros, últimos».
Orando


Nota: antes de orar con el texto te recomiendo que leas los anexos de JL Sicre y Pagola que te darán claves  para ver “qué dice el texto” y así luego poder seguir con la “lectio divina”.

Esta música te puede servir de fondo: www.youtube.com/watch?v=Go6leMRyEPw
1. Qué es lo que dice el texto una vez

que has leído los “comentarios”. ¿Te sorprende en algo, te modifica alguna visión o comprensión que tenías? 

2. Qué me está queriendo decir en este

momento de mi vida y de mi Iglesia la palabra que he leído. ¿llama a todos? ¿en cualquier momento de la vida? ¿aquí no se trata de “rendimiento” sino de respuesta? …… ¿Se me resiente en algo mi imagen de Dios? ¿Cómo queda la “religión del mérito”? 
3. Comento con el Señor lo que está palabra ha revuelto en mi

corazón, en mi comprensión de su bondad. Tiempo  de dar gracias por todo lo que hay en ella de gratuidad, de gracia, de superación de visiones “contractuales” con Dios, de ética prometeica (todo se debe a mi esfuerzo) que cierra puertas a la acción de Dios en nuestras vidas.

¿No es un momento propicio para dar gracias a Dios por ser como es y no cómo a veces lo hacemos, como un pagador de servicios?

4. ¿Será posible hacer algo en vistas a poner en práctica lo que me ha

ido brotando en el corazón en este tiempo?


Gracias, Señor, por este rato tan agradable. Y lo hago haciendo míos estos salmos: uno bíblico y otro contemporáneo y uniéndome en la oración del papa a la jornada mundial de migrantes y refugiados. Gracias. Te bendigo.
Salmo 144
Día tras día te bendeciré y alabaré tu nombre por siempre jamás. Grande es el Señor, merece toda alabanza, es incalculable su grandeza. R/.

El Señor es clemente y misericordioso, lento a la cólera y rico en piedad; el Señor es bueno con todos, es cariñoso con todas sus criaturas. R/.

El Señor es justo en todos sus caminos, es bondadoso en todas sus acciones; cerca está el Señor de los que lo invocan, de los que lo invocan sinceramente. R/.

A TU MANERA
Florentino Ulibarri
	Saliste, Señor,
en la madrugada de la historia
a buscar obreros para tu viña.
Y dejaste la plaza vacía
–sin paro–,
ofreciendo a todos trabajo y vida
–salario, dignidad y justicia–.

Saliste a media mañana,
saliste a mediodía,
y a primera hora de la tarde
volviste a recorrerla entera.
Saliste, por fin, cuando el sol declinaba,
y a los que nadie había contratado
te los llevaste a tu viña,
porque se te revolvieron las entrañas
viendo tanto trabajo en tu hacienda,
viendo a tantos parados que querían trabajo
-salario, dignidad, justicia-
y estaban condenados todo el día a no hacer nada.

A quienes otros no quisieron
tú les ofreciste ir a tu viña,
rompiendo los esquemas
	a jefes, patrones, capataces, obreros y esquiroles...,
a los que siempre tienen suerte
y a los que madrugan para venderse
o comprarte... ¡quién sabe!

Al anochecer cumpliste tu palabra.
A todos diste salario digno y justo,
según el corazón y las necesidades te dictaban.
Quienes menos se lo esperaban
fueron los primeros en ver sus manos llenas;
y, aunque algunos murmuraron,
no cambiaste tu política evangélica.

Señor, sé, como siempre,
justo y generoso,
compasivo y rico en misericordia,
enemigo de prejuicios y clases,
y espléndido en tus dones.

Gracias por darme trabajo y vida,
dignidad y justicia
a tu manera...,
no a la mía.


Oración

Oh Dios, Padre todobondad
concédenos la gracia de comprometernos activamente

en favor de la justicia, la solidaridad y la paz,

para que a todos tus hijos se les asegure

la libertad de elegir si migrar o quedarse.

Concédenos la valentía de denunciar

todos los horrores de nuestro mundo,

de luchar contra toda injusticia

que desfigura la belleza de tus criaturas

y la armonía de nuestra casa común.

Sostennos con la fuerza de tu Espíritu,

para que podamos manifestar tu ternura

a cada migrante que pones en nuestro camino

y difundir en los corazones y en cada ambiente

la cultura del encuentro y del cuidado.

